DOS ESPECIES NUEVAS DEL GENERO RHOPALOSOMA 
(Hym. Rhopalosomatidae) 


por 


ALEJANDRO OGLOBLIN 


Los representantes de esta pequeña familia de himenópteros se 
cuentan entre los insectos poco conocidos y hasta el presente no 
han sido señalados para la fauna argentina. 

La posición sistemática de Rhopalosoma desde su descubri- 
miento por Cresson (7) ha sido objeto de dudas y controversias; 
el autor norteamericano ha colocado el género en la fam. Ichneu- 
monidae. ij 

Poco tiempo después, Westwood, sin haber reconocido el gé- 
nero de Cresson, lo redescribe como Sibyllina (15,16) y tanto él, 
como F. Smith (13) buscaban su parentesco entre los Braconidae, 
Formicidae, Sphegidae, Pompilidae y Vespidae, comparando los ras- 
gos peculiares del género con los caracteres de las familias nom- 
bradas e inclinándose a colocarlo entre los Esfégidos. Ya en 1896 
Ashmead (1), acertadamente, establece para el género Rhopalosoma 
una familia especial dentro de la superfamilia Vespoidea. En el 
año 1904 Enderlein describe el segundo género Paniscomima, des- 
cubierto en el Africa del Sur. C. Morley en el año 1910 describe 
Rhopalosoma abnorme volviendo a revisar la posición sistemática 
de la familia colocada por Ashmead inicialmente entre Vespidae 
y Sapygidae, pero en un trabajo posterior (2) entre Cosilidae y 
Thynnidae. Morley no encuentra parentesco entre Rhopalosomidae 
y las dos últimas familias nombradas. 

Turner y Waterston en 1917 (14) consideran que el aberrante 
género Olixon descripto por Cameron de Centro América es pró- 
ximo a Rhopalosoma, indicando al mismo tiempo, que ambos gé- 
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neros estan relacionados con Eumenidae especialmente por la for- 
ma aberrante del aparato copulador del macho. Brues en tres tra- 
bajos dedicados a Rhopalosomatidae (4,5,6) rechaza el punto de 
vista de Turner y Waterstone indicando que la verdadera posición 
de Olixon, Harpagocryptus, Algoella y Nealgoa, colocados anterior- 
mente en Bethylidae por Kieffer y Brues, se encuentra entre los 
géneros ápteros de Pompilidae. Brues describe el tercer género de 
la familia, Hymenochimaera, tomando como especie típica del mis- 
mo a Rhopalosoma abnorme Morley (pero por un “lapsus calami” 
atribuye la misma especie a Cameron). Al mismo autor debemos 
una revisión moderna de las especies del g, Rhopalosoma, todas 
habitantes del continente americano, lo cual hace posible estudiar 
las dos especies aparentemente nuevas de mi colección. 


Hood ha logrado obtener Rhopalosoma como parásito de un 
grillo arbóreo (10) Orocharis saltator indicando que sus larvas vi- 
ven fijadas en la parte lateral del abdomen del grillo en forma que 
hace recordar las larvas de Dryinidae o las de Harpagocryptus. 


En sus trabajos sistemáticos Brues ha caracterizado en forma 
cuidadosa los caracteres principales del género Rhopalosoma y en 
este lugar solamente quiero llamar la atención sobre la forma no- 
table de los tarsos femeninos. 


Los artejos tarsales de los machos de Rhopalosoma son finos 
y esbeltos, pero no muestran ninguna modificación particular. En 
cambio, en los tarsos femeninos los artejos segundo, tercero y 
cuarto son visiblemente ensanchados y aplanados dorsoventralmen- 
te. El último artejo está plegado ventralmente con las grandes uñas 
dentadas plegadas en reposo a lo largo del artejo. Toda la super- 
ficie ventral del tarso empezando desde el tercio distal del primer 
artejo está densamente cubierto por erectos pelos foliiformes, api- 
calmente encorvados en la dirección distal. En los ejemplares ablan- 
dados por remojo cualquier objeto fino que toca la superficie ven- 
tral del tarso se desliza distalmente y se encuentra sujetado entre 
las uñas y los dos últimos artejos tarsales. Aunque hasta el presen- 
te nadie ha podido observar cómo las Rhopalosoma cazan a sus 
víctimas, bien podemos suponer que la estructura particular de 
sus tarsos está relacionada con los hábitos de atrapar la presa pa- 
ra paralizarla y poner sobre ella el huevo. 


La modificación peculiar que han sufrido los tarsos de Rho- 
palosoma no tienen, por cierto, nada en común con la formación 
de verdaderas patas raptoras como las que poseen la mayoría de: 
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las hembras de Dryinidae, pero, probablemente, constituyen den- 
tro del orden Hymenoptera el segundo piemp iS conocido de adap- 
tación para atrapar sus presas. 

Hace tiempo encontré una especie pequeña en el sur de la go- 
bernación de Misiones y el año pasado el Sr. Antonio Martínez 
me obsequió con otra ‘especie encontrada por él en la provincia de 
Santa Cruz de Bolivia. 


Rhopalostma missionicum sp. nov. 
a Descripta sobre el único ejemplar recogido por el autor en Lo- 
reto, Misiones, 15-11-1934, durante una excursión nocturna y al pa- 
sar la red sobre un campo con la vegetación principal compuesta 
de Paspalum, Vernonia y Cocos yatai Mart. 

Holotipo, macho. 

Long, del cuerpo 9,5 mm. Cuerpo de color amarillo anaranja- 
do, la mancha interocelar negra, los dientes de la mandíbula, los 
artejos del flagelo de la antena y los tres últimos tergitos del gás- 
ter pardos. ` 


Cabeza transversal en el aspecto dorsal 1,8 veces tan ancha 
como larga, con los procesos antenales bien prominentes, el borde 
occipital ligeramente escotado y marginado. Fig. 1. 

El diámetro mayor del ocelo anterior un poco menor que la 
distancia entre ocelo y la órbita (6:7), e igual a la distancia entre 
el borde occipital y los ocelos laterales. En el aspecto frontal la 
cabeza es ligeramente transversa (11:12), con el triángulo ocelar 
marginal. La frente igualmente estrechada orad y occipitad de la 
escotadura orbital. La escotadura del ojo compuesto tres veces tan 
ancha como profunda, ampliamente redondeada en el fondo, tan 
profunda como la anchura del primer artejo del flagelo, muy pa- 
recida a la de R. bolivianwm Brues. 

Antena 8,8 mm larga, más corta que el cuerpo. Las dimensio- 
nes respectivas de la longitud de sus artejos: 56, 24, 62, 87, 88, 
90, 81, 80, 73, 65, 57, 57 y 58. ; 

Los últimos antenitos ligeramente encorvados en el medio. Los 
artejos 3-8 cada uno con dos púas terminales. 

La superficie de la cabeza bastante brillante, finamente esca- 
mosocelulada sobre la: prominencia ocelar, casi lisa en la frente, 
cubierta con fina y corta pelosidad, la cual aumenta en largo orad, 
siendo más larga, pero más rala en el borde del clipeo y en la man- 


dibula. 
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Tórax 2,41 por 1,15 mm. Los surcos parapsidales llegan a las 
tres cuartas partes: basales del escudo del mesonoto y son ligera- 
mente encorvados distad. La superficie del escudete finamente ce- 
lulada y densamente cubierta con cortos pelitos. 





Fig. 1. — La cabeza en el 
aspecto frontal. 








Fig. 3. — Ala posterior. 


La parte media del escudo del metanoto subcuadrada, elevada, 
cada una de las partes laterales con dos carenas oblicuas. 


Los espiráculos del propodeon oblicuos, elípticos, distantes del 
margen oral del propodeon por un espacio igual a su diámetro mayor. 
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El borde posterior del propodeon’ampliamente escotado, casi 
recto en el medio, con los ángulos laterales salientes, 

Las extremidades muy esbeltas, í 

Ala anterior 6,6 mm (Fig. 2). La. primera celdilla R, a pated 
tan larga como la segunda R,; la primera celdilla. M- distintamente 
mas larga que la segunda R,, esta última 5,75 veces tan larga co- 
mo su anchura máxima. La celdilla R. casi 2,1 veces. tan larga 
como. su ancho mayor. La vena; segunda m-cu, que cierra externas 
mente la segunda celdilla mediana: interrumpida dos veces‘ y:obso- 
leta en su tercio oral. La punta oral del nervulus más de dos: veces 
más cercana a la vena Cu que a la base de la: vena M- (la relación 


10:26). 


Ala posterior (Fig. 3), muy estrecha en comparación 'con la 
de la especie siguiente (R. martinezi), con el lóbulo vanal corto, 
la distancia desde la base alar hasta su ángulo externo es menor 
que la doble longitud del lóbulo jugal medio desde el mismo 
punto. La parte basal de C-+Sc con un peine de ónce' setás 
fuertes, la más larga de las cuales supera la anchura de las 
mencionadas venas reunidas. Ocho hámulos. La base de la vena 
R -M fuertemente ensanchada con el borde externo ondulado. La: 
vena Cu no se prolonga distalmente del ángulo que forma con Cub: 
Los demás detalles como en la Fig. 3. j 


Alas hialinas con las venas anaranjadas en la base alar. 


Pecíolo 2,24 mm por 0,59 mm y 0,66 mm de alto, El espirácu- 
lo a unos (0,83 mm desde la base. Una ligera impresión dorsal. cer- 
ca del margen caudal del pecíolo está limitada por una carena en 
forma de V. El borde caudal del pecíolo semitransparente con pe-. 
losidad más densa. La pelosidad del gáster se vuelve más larga y 
rala hacia su extremidad caudal. 


La especie es muy parecida a la: R. bolivianum Brues, cuyo 
macho no se conoce todavía, siendo R. missionicum mucho menor, 
con la cabeza menos ancha y la escotadura ocular algo más am-= 
plia y más redondeada en su fondo. A juzgar por el dibujo. N° 3 
de la lámina de Brues 1943 la R. bolivianum: (erróneamente desig- 
nada como R. boliviense, solamente en esta figura) tiene el. ocelo 
anterior mucho más grande y la prominencia ocelar mucho menos 
saliente que en R. missionicum. Es de lamentar que los caracteres 
muy importantes en coloración, forma y especialmente las: nerva- 
duras alares no se mencionan en las descripciones del.‘ Dr. Brues; 
pero evidentemente constituyen los caracteres muy importantes que 
permiten reconocer con más seguridad las especies. 
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Rhopalosoma martinezi sp. nov. 


Descripta sobre el único ejemplar recogido en Buena Vista, 
Departamento de Santa Cruz, Bolivia, en el mes de febrero de 1950 
por el Sr. Antonio Martínez entre los demás insectos nocturnos 
atraídos por la luz de una lámpara. 

Hembra, Holotipo. 

Longitud del cuerpo 23,5 mm, La coloración general de un 
amarillo testáceo. Cabeza de color más claro con ojos y la mancha 
interocelar negros, esta última llega lateralmente hasta las órbitas 
internas, siendo oralmente escotada hasta el borde del ocelo im- 
par. Del mismo color las manchas dorsales del escapo y pedicelo, 
losi artejos 3-9 de la antena y una línea lateral en el pecíolo. Los 
últimos artejos del flagelo castaños con manchas negras (Fig. 4). 
Las uñas tarsales, los dientes apicales de las mandíbulas y las es- 
pinas de las antenas y patas castaños. 

Cabeza: en el aspecto dorsal 2,2 veces tan ancha: como larga 
(0,327 por 0,147 mm) con el borde occipital distintamente esco- 
tado y marginado. En el aspecto frontal la cabeza distintamente 
transversa (Fig. 5), 0,295 mm de alto, medida desde el borde cli- 
peal hasta el margen occipital, El triángulo ocelar distintamente 
alejado del margen en el aspecto frontal. El diámetro del ocelo 
anterior más de dos veces y media tan largo como su distancia 
del ocelo lateral. La parte más angosta de la frente debajo de la 
escotadura ocular. Esta última de 2 a 2,5 veces tan ancha como 
profunda, variación distinta en los dos lados de la cabeza, apenas una 
cuarta parte del ancho mayor del ojo, su fondo angular o redon- 
deado. La frente con una carena mediana desde el ocelo anterior 
hasta la base del clípeo. 

El triángulo ocelar poco prominente. La superficie de la ca- 
beza finamente punteada, con los espacios teselados entre las pun- 
turas y éstas todas pelííferas. La pelosidad blanca, corta y bastan- 
te espesa sobre el vértice y frente se vuelve amarillenta y mucho 
más larga en el clípeo y labro. 

Antena más corta que el cuerpo, 17 mm, Las dimensiones res- 
pectivas de largo de sus artejos: 100, 27, 135, 214, 207, 210, 207, 
185, 166, 160, 145 y 137. 

Los cinco artejos basales del funículo con dos púas terminales 
cada uno. 

Mandíbulas con pelos rojizos largos y bastante gruesos. La 
pelosidad de los palpos mixta blancuzca y amarillenta. 

. Tórax: dos veces más corto que el gáster, Mesonoto densa y 
finamente punteado con la superficie entre las punturas teselada. 
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Fig. 4. a) Escapo y pedicelo. b) 

los artejos noveno y décimo. c) los 

artejos undécimo y duodécimo de 
la antena. 
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Fig. 6. — Los pelos foliados de la... 
superficie ventral de los * 
artejos tarsales, 


Fig. 8. — Ala anterior. 





Fig. 5. — La cabeza en 
el aspecto frontal. 


Fig. 7. — La uña exter- 
na del tarso posterior. 





Fig. 9. — Ala posterior. 
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La pelosidad blancoamarillenta se vuelve mas larga en el escudete 
y propodeon, el borde caudal de la parte media del metanoto con 
la pelosidad mas larga. Los surcos parapsidales no sobrepasan los 
tres cuartos del mesoscudo y son ligeramente encorvados en su 
parte distal. 


El escudete con la zanja basal ángosta, limitada lateralmente 
por una corta- carena, los bordes laterales del escudete subrectos. 


La parte: media del metanoto poco elevada, con un rastro de 
frenum en su base, densamente punteada y mate en el disco, Par- 
tes laterales del metanoto amplias, con las carenas internas incli- 
nadas hacia la línea media e interrumpidas oralmente, Las care- 
ns laterales, interrumpidas en el medio, se doblan hacia la base 'alar. 

Los espiráculos del propodeon distantes del borde oral con el 


espacio igual a su diámetro mayor. El margen caudal del propo- 
deon notablemente escotado y elevado lateralmente abrazando la 
base de la articulación peciolar. 


Tarsos distintamente dilatados. Los artejos segundo, tercero 
y cuarto se prolongan distalmente en tres puntas de las cuales las 
dos laterales terminan con largas espinas. Los pelos foliiformes co- 
mo en la Fig. 6. Las uñas asimétricas, las externas provistas con 
una fuerte espina foliada, fig. T, ambas con dos dientes romos 
preapicales. Las espinas terminales de los artejos 2-4 huecas, lon- 
gitudinalmente estiradas, Algunas espinas fuertes de la superficie 
dorsal del tarso con el relieve helicoidal. 


Alas distintamente amarillentas, varias celdillas con claro di- 
bujo de las manchas amarillentas mostradas en las Figs. 8 y 9. Ala 
anterior 16,5 mm por 5 mm. La segunda celdilla R: casi dos y me- 
dia veces tan larga como la primera. La primera celdilla M dis- 
tintamente más corta que la segunda R,, la cual es 6,4 veces tan 
larga como’ su anchura mayor. La celdilla primera R tres veces 
tan larga como ancha. La m-cu «obsoleta y la segunda célula me- 
“diana se prolonga hasta el borde externo del ala. Nervulus muy 
encorvado, su punta oral es casi equidistante de las venas M y Cu 
(en relación 28:27). La incolora línea anal termina cerca de su 
bifurcación (se prolonga en R. missionicum hasta en nivel de la 
segunda m-cu). La yena A muy encorvada distalmente. 


Ala posterior ancha con la vena C + Sc muy ensanchada en su 
cuarta parte basal, el peine compuesto de unas 25 setas erguidas 
todas más cortas que la anchura de la vena. Lóbulo vanal distin- 
tamente más de dos veces tan largo como el lóbulo jugal. La vena 
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Cu se prolonga distad de la base del lóbulo vanal. La vena R, se 
ensancha basad de la parte proximal de la R +M, esta última no 
ensanchada como en R. missionicum. Catorce hámulos. 


El pecíolo 6,1 por 1,3 mm y 1,38 mm alto, 4,4 veces tan largo 
como su altura. Lateralmente el pecíolo lleva una línea elevada 
careniforme, negra. La depresión caudal no marginada, la pelosi- 
dad de la parte caudal del pecíolo pareja con la del resto. 

Gáster: 10 mm de largo, El último tergito con la pelosidad 
corta y erecta espinuliforme. 


Esta especie encontrada en el mismo lugar que el ejemplar 
típico de R. bolivianum Brues se aproxima más a la R. simile Brues 
conocida de la América Central y de la parte norte de la América 
del Sur. De la especie nombrada se distingue por su tamaño algo 
mayor, por su coloración, por el espacio interocelar menor y por la 
cabeza algo más ancha. También los surcos parapsidales son más 
largos, la escultura del tórax y cabeza y la pelosidad torácica son 
más densas. Finalmente el pecíolo es más largo. 


Como ya hemos tenido oportunidad de indicar la falta de los 
datos referentes a los caracteres de las alas, los cuales pueden te- 
ner importancia decisiva en las diagnosis dadas por el Dr, Brues. - 


Los ejemplares típicos de ambas especies se encuentran en la 
colección del autor. 
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